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La Evangelización en los nuevos areópagos  (Hch 
17, 16-34)
1. Objetivos                                                                                                                             

• Resaltar positivamente la creatividad de los primeros cristianos para 
aprovechar todas las circunstancias y espacios en el anuncio del Resucitado.

• Insistir en la importancia de la formación en la fe como medio que abre 
diálogos y posibilita la argumentación con otras formas de ver y creer en Dios.

• Animarnos a la creatividad en el momento de compartir en el hoy de nuestras 
vidas las convicciones que confesamos como miembros de la Iglesia.

• Revalorar los diferentes medios que hoy tenemos para anunciar el Evangelio 
y preguntarnos si responden a los nuevos Areópagos a los que debe llegar la 
Buena Noticia.

2. Oración

Señor Jesús, hoy como en tus tiempos nos enfrentamos a múltiples escenarios 
donde tu proyecto de vida todavía no se acepta. Reconocemos que esta realidad 
tan heterogénea y cambiante, ya sea desde el punto de vista socio-cultural o 
religiosa, pide ser comprendida a la luz de tu amor y de la misericordia que siempre 
vivió y predicó. Tú nos llamas a anunciar el Evangelio a quien no lo conoce, y a 
sostener también a sus hijos en el conocimiento de la propia fe. Sabemos Señor, 
que el valor que la cultura actual reconoce a la libertad, respecto a la propia 
fe puede ser entendido como una gran oportunidad  para que la adhesión al 
Señor sea una decisión profundamente personal y gratuita, madura y consciente. 
Que la acción evangelizadora infunda en nosotros los creyentes una identidad 
clara y segura, serenamente capaz, en diálogo con el mundo, de dar razón de la 
esperanza cristiana con docilidad, respeto y conciencia recta.

Asístenos con tu Santo Espíritu, para que viviendo en esta sociedad de la 
“información” que nos satura indiscriminadamente de datos, todos en el mismo 
nivel, y termina llevándonos a una tremenda superficialidad a la hora de plantear 
la esencia de tu mensaje; podamos, nosotros, guiados por tu Espíritu, educar en 
la verdad acompañando procesos de maduración en valores.

Señor Jesús, nosotros a ejemplo de Pablo y de los primeros cristianos anhelamos 
entrar en aquellos centros de la existencia, ámbitos antropológicos y areópagos 
modernos, donde se inician las tendencias culturales y se plasman nuevas 
mentalidades: la escuela, la investigación científica, los ambientes de trabajo; el 
área de los social media y de la comunicación; el ámbito de los compromisos por 
la paz, el desarrollo, la protección de lo creado, la defensa de los derechos de los 
más débiles; el mundo del tiempo libre, del turismo, del bienestar; el espacio de 
la literatura, de la música y de las diferentes expresiones artísticas.

3. Texto: Hechos 17,16-34
16Mientras  Pablo  los  esperaba  en  Atenas,  se indignaba cada vez más al ver una 
ciudad tan sumida en la idolatría. 17Conversaba con los judíos y prosélitos en la 
sinagoga; y lo mismo hacía todos los días en la plaza con los que se encontraba. 
18Incluso  algunos  filósofos  epicúreos  y  estoicos entablaron diálogo con él. Unos 
decían:  ¿Qué querrá decir este charlatán? Y otros: Parece ser un predicador de 
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divinidades extranjeras. Porque  anunciaba  a  Jesús  y  la  resurrección.19Así pues, lo 
tomaron, lo llevaron al Areópago y le preguntaron: ¿Se  puede  saber  qué  doctrina  
nueva  es  esa que  enseñas?  20Nos  hablas  de  cosas  extrañas,  y queremos saber 
de qué se trata 21(Es  que  todos  los  atenienses  y  los  extranjeros que allí vivían 
no tenían más pasatiempo que charlar sobre las últimas novedades).

22Pablo, de pie, en medio del Areópago, dijo:–Atenienses, he observado que sois 
extremadamente religiosos. 23En efecto, al recorrer vuestra  ciudad  y  contemplar  
vuestros  monumentos sagrados, he encontrado un altar en el que está escrito:  
“Al  dios  desconocido”.  Pues  bien,  eso  que veneráis  sin  conocerlo  es  lo  
que  yo  os  anuncio. 24El Dios que hizo el mundo y todo lo que hay en él, y que 
es el Señor de cielo y tierra, no habita en  templos  construidos  por  mano  de  
hombre; 25tampoco tiene necesidad de que los hombres lo sirvan, pues él da 
a todos la vida, el aliento y todas las cosas. 26Él creó de un solo hombre todo 
el linaje humano para que habitara en toda la tierra, fijando a cada pueblo las 
épocas y los límites de su territorio, 27con el fin de que buscaran a Dios, por si,  
escudriñando  a  tientas,  lo  podían  encontrar. En realidad, no está lejos de cada 
uno de nosotros,  28ya que en él vivimos, nos movemos y existimos. Así lo han 
dicho algunos de vuestros poetas: “Somos de su linaje”.  29Por tanto, si somos 
del linaje de  Dios,  no  debemos  pensar  que  la  divinidad  se parezca a oro, 
plata, piedra, o escultura hecha por arte y genio humanos. 30Ahora, sin embargo, 
pasando por alto los tiempos de la ignorancia, Dios hace saber a los hombres que 
todos, en todas partes, han de convertirse, 31ya que él ha establecido un día, en el 
que va a juzgar al universo con justicia  por  medio  de  un  hombre  designado  por  
él,  a quien  ha  acreditado  ante  todos  resucitándolo  de entre los muertos. 32Al 
oír aquello de “resurrección de entre los muertos”, unos se echaron a reír; otros 
dijeron: Ya te oiremos otra vez sobre esto. 33Entonces Pablo abandonó la reunión. 
34Algunos,  sin  embargo,  se  unieron  a  él  y  creyeron; entre ellos Dionisio el 
Areopagita, una mujer llamada Dámaris y algunos otros.

4. Desarrollo del tema 

a. Estructura de Hch 12, 1-7

a. Introducción: 17,16-21.

b. Discurso de Pablo: 17,22-31.

c. Impacto del discurso: 17,32-34

b. El texto 

Atenas era considerado centro de formación intelectual. Al llegar a Atenas, Pablo 
se dirige en primer lugar a los judíos en la sinagoga (17,17), pero discute también 
con la gente en la plaza. Así entra en contacto con filósofos epicúreos y estoicos, 
las escuelas más populares  en  aquel  tiempo.  Pablo  es  invitado  a  presentar  su  
enseñanza en el Areópago, una plaza al oeste de la acrópolis, o ante el Areópago 
que sería el consejo de los Areopagitas, el tribunal aristocrático de justicia que 
sesionaba en la plaza (17,19.22-31).

Lucas redacta un discurso ejemplar ante los gentiles para ganárselos  para  la  
fe.  Igualando  la  fe  con  la  formación  filosófica,  realza que  la  fe  no  es  pura  
sensiblería  religiosa,  sino  que  responde  a  las cuestiones  por  el  ser,  por  su  
causa,  su  objetivo  y  su  sentido,  por  la verdad y la comprensión. Pablo continúa 
la parte filosófica de su discurso con el credo cristiano: el plan salvífico de Dios, 
la invitación al arrepentimiento y la salvación por el juez.
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La predicación de Pablo tiene relativo éxito, pues algunos creen, entre ellos el 
Areo-pagita Dionisio y una mujer llamada Damaris. Los lectores pueden deducir  
que  en  las  casas  de  Dionisio  y  de  Damaris  se  reunirán  las iglesias domésticas.

Ireneo  elige  tres momentos que se consideran representativos del conjunto de 
la carrera del apóstol de las naciones: en primer lugar, el ministerio de Pablo en 
Damasco, inmediatamente después de su conversión (Hch 9); luego el discurso 
ante el Areópago (Hch 17); finalmente, las palabras pronunciadas en Listra, 
mientras  la  población  local  quería  concederles honores divinos a Pablo y 
Bernabé (Hch 14)

c. En Perspectiva de la evangelización que estamos llamados a realizar:

Este discurso es una verdadera clase magistral de evangelización de la cultura, 
y cualquiera que se dedique a esta tarea hoy en día debería leerlo con cuidado.  
El gran historiador católico Cristopher Dawson dice, el paso de un predicador 
judío itinerante de un lado al otro del Egeo no despertaría el interés de ningún 
historiador convencional de la época, pero el hecho es que constituyó uno de los 
eventos más decisivos de la historia, pues señala la introducción del cristianismo 
en Europa y, a través de Europa, al mundo entero. 

Una primera lección para nosotros: un evangelista nunca descansa, pues el 
mandato del Señor es anunciar la Buena Nueva hasta los confines de la tierra.

Después de pasar un tiempo en la parte norte del territorio —Macedonia, Filipos, 
Tesalónica— Pablo retornó a Atenas. Hay que tomar en cuenta que, aunque 
su predicación en el norte dio algunos frutos, también suscitó una oposición 
feroz. Fue arrestado y hecho prisionero en Filipos y perseguido agresivamente 
en Tesalónica por una multitud enfurecida. Desde el comienzo, la predicación 
del cristianismo encontró oposición y los predicadores cristianos se pusieron en 
peligro. Los que se aventuran en este campo hoy en día no deberían sorprenderse 
de que el trabajo sea duro. Pero quisiera poner un énfasis especial en el hecho 
de que Pablo fue a Atenas, quizá el mayor centro cultural de la Roma antigua. Es 
un hecho constatado que los cristianos —de Pablo a Agustín pasando por Tomás 
de Aquino, John Henry Newman y Juan Pablo II— se encaminaron hacia centros de 
pensamiento, comunicación y arte. Si la gran misión de Jesús ha de ser honrada, 
la cultura debe ser evangelizada.

Al llegar a la gran ciudad, Pablo se fue directamente —como era su costumbre— 
a la sinagoga, pues su Buena Nueva es que Dios, Jesucristo, había cumplido la 
promesa que le hizo a Israel. Sabía que los judíos estaban en mejor posición para 
entender de lo que hablaba.

Encontramos aquí otra lección crucial para los evangelizadores de este tiempo: no 
debemos olvidarnos de la relación entre Jesús y los judíos. Cuando hablamos de 
Jesús sin referencia a la Torá, al templo, a las profecías, a la alianza, lo convertimos 
rápidamente en un maestro más o menos inspirador de verdades imperecederas. 
Pero cuando lo anunciamos como el clímax de la historia de Israel, prendemos 
fuego en los corazones de quienes nos oyen.

Después se nos dice que Pablo fue “al mercado y habló con los que se encontraban 
ahí”. Los hijos e hijas de Israel eran los mejor dispuestos para aceptar el mensaje 
de Pablo, pero el Evangelio era para todos. Así, su evangelización era exorbitante, 
indiscriminada, ofrecida en calles y tejados, a cualquiera que quisiese escuchar. 
La nuestra debe ser así. Y para demostrar el alcance de su predicación, se nos 
dice que Pablo dialogó con algunos “estoicos y epicúreos”, o sea, con las voces 
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filosóficas de moda del momento. El evangelio debe ser, como Pablo mismo dijo, 
“todo para todos”, capaz de interpelar a la gente más común y también a los más 
sofisticados.

De acuerdo con el viejo artificio retórico de la captatio benevolentiae (ganarse la 
buena voluntad de la audiencia), Pablo alaba a los atenienses por su sensibilidad 
espiritual: “veo cuan religiosos son en todas las cosas”. Hay más aquí, claro está, 
que mera cortesía, pues Pablo está apelando a aquello que los Padres llamarán 
luego logoi spermatikoi (semillas del verbo): o sea, pistas, ecos e indicaciones 
del Logos que se revela completamente en Cristo. “Pues mientras caminaba 
por la ciudad y observaba sus objetos de culto, me encontré con un altar con 
la inscripción ‘al Dios desconocido’”. En una palabra, eligió construir sobre unos 
principios religiosos que ya existían en la sociedad a la que se dirigía, asimilando 
en su distintivamente cristiana alocución lo que podía de ellos.

Como evangelizadores, nos movemos en la cultura de este tiempo, es necesario, 
por tanto, asimilar lo bueno y evitar lo que sea contrario a la fe. La dicotomía, tan 
a menudo evocada, entre estar “abierto” a una cultura o estar en “guerra” con ella 
es simplista y no nos lleva a ningún lugar.

Una lección final de acuerdo con el principio de la Madre Teresa: no se preocupen 
por el éxito, preocúpense por ser fieles. Anuncien el Evangelio, no lleven cuenta 
de los conversos y dejen su incremento a Dios.

Algunos textos.

Hechos 16,13 Junto al río, donde pensaban que se reunían para orar.
Hechos 16,16 En el lugar en que solían reunirse para orar
Hechos 16, 23.25 En la cárcel
Hechos 16,32 En casa del carcelero
Hechos 16,40 En casa de Lidia
Hechos 17,2.10.17; 18,4.9 En la sinagoga judía
Hechos  17,17 En la plaza pública
Hechos  18,7 En la casa de Ticio Justo

5. Preguntas para dialogar 

•  ¿Cuáles son mis lugares de evangelización? ¿Dónde me pide el Señor que sea 
ahora su testigo? 

• ¿Cómo  es  mi  actitud  para  con  los  que  considero  contrarios  a  mi  fe,  
tengo prejuicios? ¿Qué importancia doy a la palabra de Dios? ¿Me ayuda a 
tener un corazón universal?

• ¿Qué podríamos aprovechar mejor para la evangelización de lo que ya tenemos 
en nuestra comunidad?
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6. Asumir compromisos en el desafío para la misión 

Hoy hemos compartido el llamado que nos hace el Señor para anunciarlo en 
todos los contextos en los que a diario nos movemos. 

Ahora vamos a concretar a qué me compromete esta palabra que hemos 
reflexionado.

 Con la luz que nos ha ofrecido su mensaje, la meditación compartida y la oración, 
coloco una palabra o frase en el recuadro siguiente. Así formulo el compromiso 
que quiero adquirir.

 

 

 
 

7. Oración 

Ponemos ante el Padre nuestras vidas para que él las bendiga y nos renueve en 
su Santo Espíritu y así ser creativos en el anuncio del Evangelio. Permanecemos 
en su presencia amorosa reconociendo que solo él es nuestro Dios y Señor, el que 
guía providentemente la nave de nuestra historia… 

 

 

 

8. Contemplación 

Hoy vemos el mundo, escuchamos los informativos y parece que todo está 
perdido. Es como si cada uno tuviera su propio dios. Desde la confianza que 
brota del contacto con la Palabra de Dios, ponemos todo en manos de Dios y nos 
comprometemos a ser instrumentos dóciles como lo fue San Pablo.


